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'ii> -̂ Condicióhei de suscriñón. '• • 
Este pwiódico se'publica eo Lorca to-
; . dos los Domingos 
Tres meses l i rs» medio año 22 dea-

tro y fuera de la población. 
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^; • Comunicados y anuncios á 
precios convencionales..^ 

Se suscribe en Lorca en la Imprenta 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 

Creemos que agradará á naestros 
lectores la siguiente carta, qne el 
Señor DoQ José Musso y Fontes 
no» ha rerailidOi y esperamos que 
las observaciones que hace, sean 
apreciadas en lodo lo que valen. 
_ Reciba el SeOor Musso la espre-

sion de nuestra gratitud, por su 
prestación k secundar el pensa
miento del Lórqino; y le rogamos 
y escilamos á que continúe hoor-
fando las columnas de este con 
sos interesantes escritos. 
. Aprovechamos esta ocasión para 

^invitar nuevamente á los hijos de 
^ l a noble ciudad,;y á.^todas las 
personas que estfen por sa engran-
aecimiento, á que cooperen á lle
var adelaote la patriótica idea de 
nnestro periódico; idea bien cono
cida ya, y que se condensa en el 
fomento que deseamos para nues
tro pais en todos sentidos; cuyo fo-
inento se enlaza necesariamente con 
el de las poblaciones comarcanas, 
a las que deseamos también la ma-
y>^ prosperidad. 

SiAores Redactores del LORQUINO 

Muy Sres. míos: he visto con 
mucho gusto que el objeto del 
periódico nuevamente publicado 
en esa ciudad, es promover sos 
intereses, y como buen hijo su
yo, no quiera ñeJi'j.i' , de contri
buir también á ello coií mis in
dicaciones, ya que otra cosa no 
me sea posible. Voy pues á ha
cerlas sobre las obras que creo 
de mas necesidad,, para ese pue
blo, por el conocirhiénto.que de 
el tengo, al ver el clamoreo con
tinua de sus habitantes por cau-

sa de la sequía de nuestro cli
ma, y la feracidad de nuestro 
suelo*. • 

Sabido es que el año de 1847 
di'á la imprenta la nistori'a de 
esos, riegos; obra que no tiene 
otro mérito que el gran trabajó 
que empleé por espacio de sie
te meses para reunir, estractar 
y coordinar los infinitos ante
cedentes ó documentos, que pu
de adquirir, que trataban de toa
das las aguas que pudieran dar 
riego á esos campos. Mi objeto 
entonces, como ahora, no fué 
solo esplicar lo ecsistent^V. sino 
aducir la historia de los inten
tos pasados sobré aumento de a-
guas,' con el deseo de que se 
trabajase en ese sentido, ya por 
los naturales del pais, ó ya tam-1 
bien por los de fuera de él, pro- ' 
bada la necesidad y las grandes 
ventajas que tales obras podian 
y debian reportar. 

He venido observando todas 
las hechas hasta el dia; y he 
impulsado algunas otras, y á es
to voy á referirme al presente, 
esponiendo mi pobre juicio so
bre ellas; porque siempre he 
creido que de la discusión razo
nada y sin pasión de ningún gé
nero, que yo protesto no llevar 
jamas en asuntos de este géne
ro, debe salir necesariamente el 
conocimiento mas claró de lo 
conveniente y lo superfluo. 

Nuestro pueblo merece una 
particular predilección, no de no
sotros que somos sus hijos, sino 
de los Gobiernos todos de nues
tra Nación, por las inmensas ri
quezas que contiene, y que por 
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desconocidas no han sabido es-
plotarsé hasta ahora,, yaciendo en 
una postración lastimosa,' injus
ta é inconveniente para los inte
reses püblicqs. ¿ Pues qué, unos 
terrenos fabuípsamente produc
tivos una estension. tan extra
ordinaria de ellos; un clima tan 
benigno y tan sano; un caudal 
en él ¿In rico, de sustancias mi
nerales; unas aguas potables tan 
esquisitas; unos manantiales de 
barios sulfurosos de tan prodi
giosas curaciones, y por último 
una robustez, sobriedad, hon- i 
radez y docilidad tam reconoci
das de sus habitantes, con otras 
dotes innegables deben despre
ciarse jamas por el Gohñerno 
cualquiera de una Nación que 
se interese en la prosperidad de i 
ella. ? A nosotros los Lorquitios 
nos toca clamar un dia y otro 
dia, descubriendo nuestros teso- ' 
ros escondidos é inproductivos, 
para que, fijándose en ellos la 
atención, se procuren esplotar en 
beneficio común. 

Mucho ha hecho por ese pue
blo el Gobierno en épocas re
motas, y de poco tiempo á es
ta parte. Entonces con proyec
tos de canales empezados, y con 
los pantanos, y ahora con el es
tablecimiento del sindicato de 
riegos, que con todos los defec
tos que pueda tener, inheren
tes a toda institución humana, 
es» indudablemente mejor que lo 
que había; con la carretera que 
se está construyendo desde la 
capital de la provincia á Gra
nada; con la recomposición de 
la de Asuilas, puerto de mar el 
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